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� Domingo 29 del Tiempo Ordinario Año A. (2011) Dios se sirve de Ciro rey de los persas, para 

realizar su designio de salvación del pueblo de Israel. El descubrimiento, a través de la historia de los 
hombres, de la acción de Dios. Para realizar su designio, Dios se vale de situaciones históricas que 
pueden parecernos paradójicas.   

 
� Cfr. Domingo 29 del Tiempo Ordinario, Año A – 16 octubre 2011 – Isaías 45, 

1.4-6 
 
Isaías 45, 1.4-6: “1 Así dice el Señor a su ungido, a Ciro, a quien he tomado por su diestra, para someter ante él las 
naciones y desatar las cinturas de los reyes, par abrir ante él las puertas, y que no se cierren las puertas de las ciudades. 
4 A favor de mi siervo Jacob y de Israel, mi elegido, te he llamado por tu nombre, te he dado una alcurnia, aunque tú 
no me conozcas. 5 Yo soy el Señor, y no hay ningún otro, fuera de mí no hay dios. Yo te he ceñido, aunque tú no me 
conozcas, 6 para que sepan, desde la salida del sol hasta el ocaso, que no hay otro fuera de mí: Yo soy el Señor, y no 
hay ningún otro.  

 
 

o 1. Primera Lectura, del libro de Isaías: Ciro, rey de los persas, es elegido por 
Dios como instrumento para la liberación del pueblo  de Israel de la esclavitud 
en Babilonia. Dios se vale, para realizar sus desig nios, de situaciones 
históricas que pueden parecernos paradójicas.  

• Después de la caída  de Jerusalén (en el año 586 antes de Cristo) por obra de los babilonios, los 
israelitas  son deportados a Babilonia, y comienza su cautividad. 47 años después ( en el año 539 antes de 
Cristo), Ciro rey de los persas se apodera de Babilonia, y un año después  - en el 538 – hace un Decreto por 
el que  autoriza a  los israelitas a  regresar a  sus hogares, a Jerusalén, y a reconstruir el Templo. Así se 
describe al final del Libro Segundo de las Crónicas este hecho: “En el año primero de Ciro, rey de Persia, en 
cumplimiento de la palabra de Yahvé, por boca de Jeremías, movió Yahvé el espíritu de Ciro, Rey de Persia, 
que mandó publicar de palabra y por escrito en todo su reino: «Así habla Ciro, rey de Persia: Yahvé, el Dios 
de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado que le edifique un templo en 
Jerusalén, en Judá. Quien de entre vosotros pertenezca a su pueblo, ¡sea su Dios con él y suba!»” (36, 22-23).  
• Este hecho histórico  es una paradoja - notable y que llama la atención -  de la historia de la salvación del 
pueblo de Israel: Ciro el  libertador, que ejecutará la voluntad salvífica de Dios con Israel sirviéndole de 
instrumento, es un rey extranjero, que es calificado por Isaías, en la profecía que leemos hoy en la liturgia 
eucarística, nada menos que  como “ungido de Dios” (Isaías 45, 1), un título reservado a los reyes de Israel. 
Y en los versículos  4 y 5, del mismo texto de Isaías, queda subrayada la paradoja, cuando se dice que ese 
título de “ungido” se da a un soberano extranjero que no conocía al Dios del pueblo elegido. En los 
versículos 2 y 3, que no recoge la liturgia de hoy, se afirma, incluso, que “la misión y los éxitos del 
conquistador persa son debidos a una especial providencia de Dios, que lo ha designado para liberar a Israel 
de la opresión de otros pueblos”. Vale la pena que veamos estos dos versículos:  

- “2 Yo iré delante de ti, // y allanaré los terrenos abruptos; //romperé los portones de bronce, // y 
 partiré los cerrojos de hierro. // 3 Te daré tesoros  ocultos // y riquezas secretas, // para que sepas que 
Yo soy el Señor, // el que te ha llamado por tu nombre, el Dios de Israel”  

• Todo esto,  “a la vuelta de los siglos, no deja de llamar nuestra atención sobre los designios de Dios, que 
a veces se vale de situaciones históricas que pueden parecernos paradójicas”. (Sagrada Biblia, Libros 
proféticos, Eunsa  2002, Isaías 45, 1-13).   
 

o 2. El creyente valora la historia teniendo en cuent a la perspectiva de la fe, que 
es compatible con la investigación científica desde  el punto de vista de la 
crítica histórica.  

� El creyente desea descubrir en la historia la reali zación del plan salvador 
por parte de Dios.  

• La historia narrada  por la Revelación (historia bíblica) pone de manifiesto la realización del plan  
salvador  por parte de Dios.  
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•  “El historiador convencional propondrá las explicaciones que le parezcan más razonables acerca 
del desarrollo de los hechos”, mientras que el teólogo y en general el creyente podrán “disponer gracias a la 
fe de algunas perspectivas originales” que son una valoración de la historia en la que también se tiene en 
cuenta el punto de vista de la fe, compatible con una investigación científica desde el punto de vista de la 
crítica histórica.  
 

o La Sagrada Escritura forma parte de la Revelación d ivina; por ella Dios entra 
en comunicación con los hombres. Es necesario entra r en los textos y meter 
su enseñanza en nuestro corazón para que la Palabra  de Dios configure toda 
nuestra vida.       

• Francisco Varo, Dios entra en la historia. La Revelación, en «Historia de los hombres y 
acciones de Dios», Rialp 2000, pp. 17-32 :  
 “El valor de la Biblia como fuente histórica es incalculable si se tiene en cuenta el enorme cúmulo de 
noticias que puede ofrecer al historiador. Sin embargo, la finalidad que guió a los autores de esos textos es 
más bien de carácter didáctico. Su principal objetivo consistía en señalar la dependencia y relación entre el 
hombre y Dios.  (...) A la luz de la fe, con la que el creyente accede a la lectura de la Biblia, sabemos que la 
composición de la Sagrada Escritura, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, no es pura 
consecuencia del desarrollo cultural y humano de un pueblo o una comunidad singular, sino que forma parte 
de la Revelación divina. (...) La lectura cristiana de la Sagrada Escritura no puede prescindir de estudiar el 
sentido del texto sagrado en su contexto histórico y literario, atendiendo a su proceso de composición. (...) 
Sin embargo, la lectura cristiana de la Sagrada Escritura no puede limitarse a estudiar el sentido del texto 
sagrado en su contexto histórico y literario, atendiendo al proceso de composición del mismo Ha de partir de 
ahí, pero reclama llegar más lejos. La Sagrada Escritura es un libro por medio del cual Dios entra en 
comunicación con los hombres. (...) Es necesario entrar en los textos y meter su enseñanza en nuestro 
corazón para que la Palabra de Dios configure toda nuestra vida” . 
• CEC n. 99: Acogemos el designio salvífico de Dios por medio del sentido sobrenatural de la fe: 
“En virtud de su sentido sobrenatural de la fe, todo el Pueblo de Dios no cesa de acoger el don de la 
Revelación divina, de penetrarla más profundamente y de vivirla de modo más pleno.” 
    
3. Dios nos ha concedido a los hombres el poder par ticipar libremente en su 
providencia; podemos llegar a ser plenamente colabo res de Dios y,  a menudo,  
somos cooperadores inconscientes de la voluntad div ina, como sucedió en el caso 
de Ciro, rey de Persia.    
• CEC 373: (...) A imagen del Creador, «que ama todo lo que existe» (Sb 11, 24), el hombre y la 
mujer son llamados a participar en la providencia divina respecto a las otras cosas creadas. De ahí su 
responsabilidad frente al mundo que Dios les ha confiado. 
• CEC 307: Dios concede a los hombres incluso poder participar libremente en su  providencia 
confiándoles la responsabilidad de «someter» la tierra y dominarla (Cf Gn l, 26-28). Dios da así a los 
hombres el ser causas inteligentes y libres para completar la obra de la Creación, para perfeccionar su 
armonía para su bien y el de sus prójimos. Los hombres, cooperadores a menudo inconscientes de la 
voluntad divina, pueden entrar libremente en el plan divino no sólo por su acciones y sus oraciones, sino 
también por sus sufrimientos (Cf Col  l, 24). Entonces llegan a ser plenamente «colaboradores de Dios» (l Co 
3, 9; 1 Ts 3, 2) y de su Reino (Cf Col 4, 11). 
• Es Cristo que pasa, 113: “La obra de Cristo, la tarea que su Padre le encomendó, se está realizando, su 
fuerza atraviesa la historia trayendo la verdadera vida, y cuando ya todas las cosas estén sujetas a El, 
entonces el Hijo mismo quedará sujeto en cuanto hombre al que se las sujetó todas, a fin de que en todas las 
cosas todo sea Dios (1 Corintios 15, 28). 

En esa tarea que va realizando en el mundo, Dios ha querido que seamos cooperadores suyos, ha 
querido correr el riesgo de nuestra libertad”.  
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4. El Espíritu Santo es principio de conocimiento s obrenatural: 1 Corintios 2, 10-
16; 7,40; 12,8s; 14,2 s; Efesios 1,17; 3, 16.18; Co l 1,9; ver Juan 14, 26.  
• CEC 1788: El hombre se esfuerza por interpretar los datos de la experiencia y los signos de los  
tiempos gracias a la virtud de la prudencia, los consejos de las personas entendidas y la ayuda del Espíritu 
Santo y de sus dones. 
• Ef 1, 17: “El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda el Espíritu de 
sabiduría y de revelación para conocerle”. Ef 3, 17-19: “Que Cristo habite en vuestros corazones por la fe, 
para que, arraigados y fundamentados en la caridad, podáis comprender con todos los santos cuál es la 
anchura y la longitud, la altura y la profundidad; y conocer también el amor de Cristo, que supera todo 
conocimiento, para que os llenéis por completo de toda la plenitud de Dios”. Jn 14, 26: El Espíritu Santo que 
el Padre enviará en mi nombre, Él os enseñará todo y os recordará todas las cosas que os he dicho”.  
 
5. Una exhortación de San Pablo a los primeros cris tianos: que sepan valorar bien 
sus días, su tiempo, la historia de su vida, descub riendo la voluntad del Señor, su 
designio para cada uno de nosotros.    
• Efesios 5, 15-17: 15 Así pues, mirad con  cómo vivís: no como necios sino como sabios; 16 
Aprovechando 1 bien el tiempo presente, porque los días son malos. 17 Por tanto, no seáis insensatos, sino 
entended cuál es la voluntad de Señor. 
• Cfr. Nuevo Testamento, Eunsa 2004, Efesios 5, 8-20: “La vida nueva recibida en el Bautismo se 
caracteriza por la sensatez, frente a la necedad de quienes se empeñan en vivir de espaldas a Dios  (cfr. 1 
Corintios 1,18). La consecuencia inmediata es la de hacer buen uso del tiempo que Dios nos da para 
santificarnos (v. 16). ”  

� Los griegos tenían  dos palabras para referirse al tiempo: chronos y 
kairós 

• Acerca de la palabra tiempo: para esta realidad de la vida humana, los griegos tenían dos palabras: 
chronos y kairós. La primera se refiere sencillamente al tiempo como sucesión, el tiempo del reloj, el tiempo 
en sentido cuantitativo. El kairós, hace referencia el tiempo en cuanto cualidad u ocasión, tiempo propicio o 
justo o adecuado para hacer algo, para tomar una decisión determinada porque el tiempo ya está “maduro” 
para ello.    

� El tiempo: las previsiones meteorológicas y el cono cimiento de las  
señales de la acción y de la voluntad divinas 

• En nuestros días, también tenemos previsiones meteorológicas cada vez más precisas, y sin embargo 
sobre comportamientos sociales, morales, religiosos, también muy importantes para nuestro futuro, y 
también sobre  el conocimiento de la voluntad de Dios, sobre su designio, etc., con frecuencia no llegamos a 
conclusiones o convicciones claras, legítimas. 
• G. Ravasi, Secondo le Scritture – Anno C, Piemme 1999,  p. 260:«El hombre está invitado a entender los 
signos de la acción y de la voluntad divina diseminados en el fluir de los días y de las obras del hombre. El 
Reino de Dios, en efecto, está radicado en el presente y, entendiendo los caminos de Dios, conseguimos 
lograr la plenitud futura. Por tanto, es peligroso dejar correr el tiempo sin entenderlo, sin penetrarlo, sin 
vivirlo intensamente. Por que en él anida la revelación divina, como  bajo los márgenes humanos de Jesús de 
Nazaret se ocultaba el Hijo de Dios, la presencia suprema del Padre en medio de nosotros”.  

� Creemos que Dios es el Señor del mundo y de la hist oria. Pero los 
caminos de su providencia nos son con frecuencia de sconocidos. 

• CEC 314: CCE 314: Creemos firmemente que Dios es el Señor del mundo y de la historia. Pero 
los caminos de su providencia nos son con frecuencia desconocidos. Sólo al final, cuando tenga fin nuestro 
conocimiento parcial, cuando veamos a Dios «cara a cara» (1 Corintios 13, 12), nos serán plenamente 
conocidos los caminos por los cuales, incluso a través de los dramas del mal y del pecado, Dios habrá 
conducido su creación hasta el reposo de ese Sabbat (Cf Génesis 2, 2) definitivo, en vista del cual creó el 
cielo y la tierra.  
 

                                                 
1  Biblia de Jerusalén: v. 16, literalmente “rescatando el tiempo”. Otras traducciones: “redimiendo el tiempo”.  
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6. La gratuidad de la salvación 
 

� En San Pablo: Carta a los Efesios 2, 4-10  
 “4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, 5 aunque estábamos 
muertos por nuestros pecados, nos dio vida en Cristo – por gracia habéis sido salvados – 6 y con él 
nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos por Cristo Jesús, 7  a fin de manifestar en los siglos 
venideros las abundantes riquezas de su gracia, por su bondad con nosotros por medio de Cristo 
Jesús. 8 Así pues, por gracia habéis sido salvados mediante la fe; y esto no procede de vosotros, 
puesto que es un don de Dios: 9 es decir, no procede de las obras, para que nadie se gloríe, 10 ya 
que somos hechura suya, creados en Cristo Jesús, para hacer las obras buenas, que Dios había 
preparado para que las practicáramos. 
  

� En el Salmo 100 (Vg 99) 
R/. El señor nos hizo, y somos suyos  (Lunes II, semana 29 tiempo ordinario) 
 
Aclamad  al Señor, la tierra entera; 
Servid al Señor con alegría, entrad en su presencia con júbilo. 
 
Sabed que el Señor es Dios: 
Él nos hizo y somos suyos, somos su pueblo y ovejas que Él apacienta. 
 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
En sus atrios con cantos de alabanza, 
Dadle gracias, bendecid su Nombre. 
Porque el Señor es bueno:  
Su misericordia es eterna, 
Y su fidelidad, por todas las generaciones. 
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